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f^^  Imprenta    guadalupana  imparcial,  al  cargo  de  don  Simón 
Vargas,  plaza  de  san    Juan, 


:  LA  ESCARLATINA 

í 

del  SoberariG   Congreso. 

No  hay  duda,  murió   el    Congrerjj 

Y  de  muerte  repentina. 
s  ¡Esa    si  es  escarlatina! 

^  ¡Triste  condición  de  las  cosas  humanas,  ser  todas  ca- 
nacas y  perecederas!  ¿Quién  creería  que  las  Cortes  del  Im- 
perio, ese  famoso  Congreso  llamado  (1)  por  mal  nombre 
Soberano  ya  estaba  pisando  el  borde  de  su  sepulcro,  cuan- 
do ostentaba  mas  juventud  y  lozaníaf  El  30  de  octubre  dic- 
taba leyes,  formaba   discusiones,  ventilaba  con  valor  puntos 

t.p)  .Léase  el  proyecto  del  Sr.  D.  Lorenzo  Zavala,  quien  prueba  hasta  la 
evMencia  en  mí  juicio  el  ningiin  fundauíénto  con  que  el  Congreso  se  aplica 
el  título  de  Bobsrano,  ía  impropiedad  con  que  se   espresa,  cuando  dice  q  :o 


muy  escabrosos,  se  desprendían  de   sus  líibios  proposicioncíí 
arrogantes,  y    soltaba  colérico  mas  dictámenes  que  rayos  des- 
pide Júpiter   desde   su  solio.    Sin   previsión  ó   con  desprecio 
del   golpe    que   le   amenazaba,   continuaba  con   integridad   y 
valentía,  hacia  alarde  de  su  constancia,  miraba  con  denuedo 
el   disgusto  de  los   buenos,  y  no  lo  intimidaba  ni  el  resplan- 
dor de  la  corona,    ni   el   poder  del  cetro  que    sin  dificultad 
podia  (2;  disolverlo  y  arruinarlo.  Pero  á   pesar  de  su   fau- 
^stica   fortaleza  el   31  del    propio  mes,  es  decir,  á    las  po- 
tas horas  de  estarlas  echando   de  guapo,   cayó  sobre  su  ca- 
beza  la  espada  que  le  asestaba  el  tiro,  y  dio  a   conocer  que 
era   mortal:    le   atacó   la  peste,   una   angina  gangrenosa   sú- 
bitamente  le  quitó  la  voz,   sin   poder  siquiern    completar  la 
palabra   que   estaba   profiriendo,  y  sin  dilación  ni  esperanza, 
sin  que    hubiera   en  aquel   lance  quien  le  ajMTjára  la  mano, 
con   la   intervención    de  un  piadoso  Señor,  que  en  lín  mo- 
mento le  apretó  el  pescuezo^  acabó  su   carrera, 
Y    murió   sin  remedio  el  pobrecillo. 
¡Caramba  que  terrible  garrotillo! 
Murió  indifectibleuiente,  siniendole  de  ataúd   espantosa 
y  lúgubre,   la  al('e;re,   rica  y  bien  adornada  cuna  que  lo  re- 
cibió al  nacer.  Murió,  )'  desde  luego   desaparecieron  los  di- 
putados lo    mismo   que  los  mosquitos  en   tiempo  de  norte. 

(¡ciega  el  poder  ejecutivo  en  la  Reg curia  del  Imperio ^^  y  la  injusticia  con 
que  después  de  predicar  altamente  e\  equilibrio  de  los  tres  poderes,  extien« 
de  mucho   mas  allá  de  lo  Justo  1  i   de   sus  facultades.  Esto  si  es  ejer«> 

cer   muchos  el  despotismo,  por  ev^iai    .1  de  uno   solo. 

(2)  Podia,  pudo,  y  lo  hizo.  El  Congreso  no  solamente  se  había  diver- 
tido en  asuntos  poco  interesantes,  desentendiéndose  de  sus  principales  atribu- 
ciones; Si  no  que  muchos  de  sus  miembros  ya  por  ignorancia,  ya  por  malicia 
obraban  de  acuerdo  con  nuestros  mayores  enemigos:  esta  conducta  impedia 
Jlevar  á  su  perfección  la  grande  obra  de  nuestra  independencia,  y  facili» 
taba  todos  los  males  que  trae  consigo  la  anarquía.  Nuestro  Emperador  co- 
mo responsable  á  Dios  del  bien  espiritual  y  temporal  de  una  Monarquía 
que  el  cielo  le  ha  confiado,  no  pudo,  ni  debió  concervar  por  mas  tiempo 
su  disimulo  y  silencio,  y  el  31  de  octubre,  que  debe  ocupar  lugar  entra 
nuestros  dias  memorables,  expidió  é  liizo  saber  no  un  decreto,  sino  uu 
•  ayo,  que  súbitamente,  cuando  algunos  diputados  charlaban  mas  que  una 
hachalaca,  les  quitó  la  respiración,  les  anudó  la  garganta,  y  los  hizo  mo- 
SiY  con  la  palabra  en  la  boca.  No  hace  m^is  la  terrible  eiscarlatina,  qua 
está  de  moda»  r' 


Í)esaparecieron  para  siempre  (^S/sin  dejarnos  otra  herencia 
que  la  memoria  desús  pasadas  dichas,  y  el  justo  sentimien- 
lo  de  que  no  se  hubiera  descargado  mucho  antes  este  por- 
razo sobre  su  altísima^  poderosísima^  inaccecible  é  inexplicable 
Soberanía, 

Asi  se  espresan  los  indecentes  serviles  los  pancistas^  los 
comodinos^  y  tantos  fanáticos  supersticiosos^  que  de  todo  for- 
man escrúpulo,  y  todo  lo  califican  de  nocivo,  por  que  ai 
«aben  mas  que  á  sto.  Tomas,  que  no  entiende  de  política 
(A)   ni  han  leido  mas  publicistas   que  el  padie  Astete  v  Ri- 

Ealda;  pero  no  ciertamente,  no  es  este  el  concepto  de  los 
ombres  despreocupados,  que  Cantaban  en  el  tono  del  sá- 
hio  Congreso:  ¡genios  superiores,  que  tuvieron  la  fortuna  de 
nacer  con  mas  luces,  y  supieron  aumentarlas  con  el  axílio 
de  mejores  libros!  ¡O  incomparable  Filangieri,  Rouseau  y  Mon- 
lesq^uieu,  aceptada  á  lo  menos  nuestras  lágrimas  y  reconoci- 
miento  de   vuestras  eccelentes  cualidades  y  sobresaliente  mé- 

(3)  Si  muchos  de  los  malos  diputados  han  desaparecido  lo  mismo  que 
ratones  que  escapan  de  las  uñas  del  gato;  Qtros  de  los  muchos  buenos  que 
en  dichas  Cortes  conocemos  permanecen  con  honor  sayo  y  aceptación  gene-  . 
ral^  trabajando  actualmente  en  la  organización  del  gobierno;  y  esto  mani- 
íiesta  que  el  Emperador  no  tira  contra  el  Congreso  arreglado,  sino  con- 
tra los  díscolos  congregantes;  pues  como  es  inflexible  para  dar  muerte  á  los 
,linos;  asi  es  un  verdadero  patriota  para  fome*itar   la  vida  de  los  otros. 

(4)  Esta  suposición   injuriosa  hacen  algunos  a   Santo  Tomás,  y  con  ella 
hacen    despreciable    la  doctrina   ide  un   varón    tan    insigne    eun    en    puntos 
políticos.  Los  que  asi  se  explican  dan  á  conocer  del  raodo  mas  claro,  que 
han  estudiado  poco  ó  nada  las  obras  del  Angélico   Doctor.   ¿Quien    negará 
que  Aristóteles  es  de  un  voto  muy  respetable  en  estas  materias,  cuando  los 
mismos    publicistas  lo  citan,  y    procuran  consolidar   sus  dictámenes    coa    Ja 
autoridad  de  este  filosofo?  ¿Y  quipa  sino  un  erudito  á  la  violeta  ignora  que 
Santo  Tomás    se  versó,  y  con  la  miyor    felicidad    explanó   y   aclaró  los  es- 
critos de  este  hombre  benemérito?  Por  compacion  hacemos    saber  á  los  ne- 
cios que  hablan  del  Ángel  Maestro  con   tan  poca  veneración,  que  en  el  es* 
tudio  de  la  legislación  se  empeñó  tanto,  como  tal  vez  no  lo  harán  muchos 
de  los  políticos  mas  acreditado?  de  nuestros  tiempos.  Por  esto  es  tan  reco- 
mendable el    tratado    que   forjnó    sobre  el   gobierno  de  los    Príncipes:  obra 
perfectamente   concluida,  en  la  que  pueden  aprender  tantos    charlatfines    las 
diversas    formas    de  gobierno   explicadas,  con  sus  cualidades  y  ventajas  res- 
pectivas, y  donde  hayarán   las  sabias  advertencias  que  da  a  los  .  pueblos  pa-  » 
ra   pedirles   la    debida    subordinación    á  las  potestades;  y  los  consejos  á    loi 

I    l^onarcas  para  alejarlos  de  la  tiariíía  y  despotismj,  ^? ero  como  han  de  saber, 
I  Si  algunos  no  estudian  mas  ^ue  gacetas  y  diarios? 


TV'O,  mientras  tantos  ncci05,  contentos  con  su  ignorancia,^ 
satisfechos  como  los  cafres  con  su  retiro  y  barbarie,  despre- 
Ciñu  los  principios  fundamentales  de  la  feliz  regeneración,  que 
por  vuestro  niedio  debia  obrarse!  Empezaban  á  esparcirse 
vuestras  luces  en  favor  de  la  humanidad;  y  estos  miserables 
que  ladran  por  que  ignoran,  han  hecho  burla  de  vuestros 
sistemas  geométricos,  y  de  vuestra  misantropía^  y  sin  mas  ni 
inas,  os  envían  muchísimo  en  hora  mala.  ¡Ingenios  apoca- 
dos, que  olvidan  ingratos,:  6  estúpidos  no  conocen  el  bene- 
ficio que  deben  á  yuestroi  útilísimos  preceptos!  Yo  aseguro, 
que  se  avergonzarían  de  m  error  grocero,  con  fijar  sus  ojos 
sobre  el  Sobeíano  difunto,  y  ver  allí  los  prodigiosos  efectos 
<le  vuestra  verdadera  filosofía.  Cuando  yo  comparo  tiem- 
pos con  tiempos;  cuando  me  acuerdo  de  lo  que  éramos  an- 
tes de  conocerps,  y  de  lo  que  somos  hoy,  después  de  ha- 
ber logrado  el  socorro  de  tantas  bellas  doctrinas,  no  pueda 
menos  que  adnjírar  una  estupenda  metamórfosisj  hija  sin  dis* 
puta  de  ta  fina  ]óa}cQj  rigorosa  crítica,  política  profunda, 
(o)  y  sentimientos  humanos  (^prescindiendo  de  lo  divino )  que 
.se  leen  con  claridad,  no  en  asquerosos  pergaminos,  sino  eq 
dorados  tafiletes,  que  üsongcando  la  vista,  encantan  el  al- 
ma y  (6)  ensanchan  los  términos,  que  otras  almas  mez* 
cjuinas  pnnen  ;\  nuestra  libertad.  Recordemos  por  un  instan- 
te la  instalación  de  esas  Corres  dignas  de  mejor  suerte,  y 
palparc'ínms  la  drmnQfrñnlon  de  estas  verdades.  jQuienes  eut 
traron  a  fon.  Continuará  7 

|0  cuanto  en  «u  grande?^  despreciable  ♦  "*<* 

os  á  mis  ojos  aquel  nobl-  inicio  '^  ^^-P 

íjuc  siempre  en  el  regaw>  ormido  ^1    »«>w^*'^* 

de  la    pereza  odiosa!   ¡miserable!  '^ 

^(le  q\u*  le    sirve  al  nmndo?   Si  enervado,  ^^-*i;^ 

el   estúpido  craso  en  su  indolencia  tolM 

ofende  con  su  luj»  y  su   presencia  ^ 

¡O  cuan    vano  es  el  juez  que  lo  lia    admirado!  *  ' 

El  honor  verdadero,  el  claro   nombre  *^ 

solo  proviene  de  servir   al  hombre. 


(^r>)  Tan  profunda,  que  no  se  aknnza:  teorías  muy  bellas  de  sobremesa, 
muy    fáciles  para  dichas;  pero  para    la  práctica  moralmente  imposibles.  ^^^ 

(Gj  No  halíiari  de  ensancharlos  tanto,  y  ojalá  venga  un  sastra  diestro^j 
<rie  los  roja   alforza.  ^^^,^  ^^  ^^^^^^   ^ 


